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PSE y PP no buscan darle la vuelta a las leyes vigentes, sino desarrollarlas 

El acuerdo pactado por el PSE y el PP para garantizar la estabilidad del 

futuro Gobierno vasco presidido por el socialista Patxi López apela en 

media docena de ocasiones al respeto a la legalidad como principio 

rector de las políticas que quieren desarrollar los dos partidos en los 

próximos años. En el País Vasco lo revolucionario es algo tan sencillo 

como invocar el valor de las normas democráticas. 

 

El pacto busca los consensos originales en lugar de la deriva radical del 

nacionalismo de los últimos tiempos. Se invoca la legalidad y el Estado de 

derecho para trazar el marco de acción en la lucha por las libertades y 

contra el terrorismo; se invoca la Constitución y el Estatuto de Gernika 

para el desarrollo del autogobierno y se apela a la ley de la Escuela 

Pública Vasca, elaborada por Fernando Buesa hace 16 años con amplio 

consenso, para la inspiración de la política educativa, anulando, eso sí, 

los cambios introducidos el pasado año sin consenso para hacer del 

euskera la lengua única de la enseñanza. Socialistas y populares no 

pretenden en su acuerdo darle la vuelta a las leyes vigentes, sino 

atenerse a ellas y desarrollarlas, empezando por el Estatuto. 

 

El PSE y el PP no se plantean en el documento una reforma del Estatuto 

de Gernika, como habían propuesto en su día los socialistas vascos, 

posiblemente porque entienden que es una operación que no puede 

emprenderse sin la participación de los nacionalistas. Una reforma 

unilateral sería tan improcedente como la que trató de hacer Ibarretxe 



con el respaldo exclusivo de los nacionalistas. Así que se conforman con 

un objetivo más modesto: completar las transferencias pendientes 

mediante el acuerdo con el Gobierno de España. Es una paradoja que 

haya competencias que están transferidas a casi todas las comunidades - 

como algunas relativas al empleo-menos al País Vasco. Detrás de esa 

situación no hay un problema político, sino un desacuerdo económico 

que los gobiernos presididos por el PNV no han sido capaces de 

solventar como han hecho las demás autonomías. 

 

En materia de lucha contra el terrorismo se aboga por reforzar el papel 

de la Ertzaintza, un cuerpo que en los noventa fue activo contra ETA 

(con una media anual de 11,2 detenciones de presuntos etarras), pero 

cuyas actuaciones han descendido de forma notable en siete años. Pero 

sobre todo se aboga por una intervención de las instituciones para 

deslegitimar la violencia en la sociedad. 

 

Los nacionalistas han reaccionado contra el acuerdo con un tremendismo 

que contrasta con la indiferente normalidad de la sociedad vasca. Los 

sindicatos ELA y LAB han anunciado la convocatoria de una huelga 

general para el mes de mayo. Dicen que es contra la crisis y que no tiene 

que ver con el cambio de gobierno, pero los socialistas lo interpretan 

como parte de la ofensiva contra Patxi López. A fin de cuentas ELA y 

LAB han sido en el pasado vanguardia de las posturas más radicales del 

nacionalismo. 

 


